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El p e r ío d o  p re s id e n c ia l  q ue  se in ic ia  este  11 de  m arzo  
c o in c id e  con  la e n tra d a  en v ig e n c ia  de  la nueva  
C o n s t i tu c ió n  Po lít ica  de  la R e p úb l ica ,  ra t i f ic a d a  
p le b is c i ta r ia m e n te  el p a s a d o  11 de  s e p t ie m b re . Su 
c o n te n id o  será  el g ran  c a u c e  ju r íd ic o  l la m a d o  a e n m a rc a r  
la a c c ió n  d e l G ob ie rn o  y d e m á s  a u to r id a d e s  de  la 
R e p úb l ica .
Es sab ido  que la v igenc ia  de la nueva Carta Fundamental 
contem pla  dos etapas perfectamente de fin idas en el 
tiem po y d iversas también en sus caracteres.
La primera de ellas, l lam ada de trans ic ión y que se 
extenderá hasta 1989, supone la permanencia del Gobierno 
m ili ta r para encabezar una evo luc ión  gradua l hacia la 
p lena v igenc ia  de la nueva dem ocrac ia  de f in ida  y 
desarro llada por el p rop io  texto constituc ional, que tendrá 
lugaren  la etapa siguiente, d e n o m in a d a d e c o n s o l id a c ió n  
dem ocrática , y cuyo in ic io  tendrá lugar 
prec/sámente entre 1989 y 1990. ►



El G obie rno ha s ido muy franco para 
señalar que durante el pr im er período 
que ahora se in icia, los rasgos cas
trenses del rég im en no serán m od if i
cados  en sus aspectos más esenc ia 
les. La m antención de la Junta de Go
bierno com o órgano legislativo, la no 
ver if icac ión  de e lecc iones  polít icas, y 
la facu ltad  que se otorga al Jefe de 
Estado de decretar - p o r  su sola vo lun
ta d -  un estado de excepc ión  que le 
c o n f ie re  a m p l ís im a s  a t r ib u c io n e s  
para restr ing ir la l ibertad personal, el 
derecho de reunión y la libertad de 
in form ación u opin ión, son qu izás las 
m anifestac iones ju ríd icas  más sa lien
tes de la subs is tenc ia  del Gobierno 
militar.
Con mayores o menores reticencias, 
la mayoría c iu d ad a n a  aprobó  d icho  
esquem a constituc iona l,  consc ien te  
de que la p ro longac ión  del régimen 
castrense por un lapso aún relativa
mente extenso, era y es necesaria. Y 
con reparos o sin ellos, adm it ió  que la 
consagrac ión  de  facu ltades o normas 
excepc iona les  com o las enunciadas 
eran y son inherentes a un Gobierno 
semejante.
La c iudadan ía  espera, eso sí, que las 
referidas a tr ibuc iones de excepc ión  
se ap liquen  con la justa ecuac ión  de 
energía y justic ia , que perm ita  al Go
bierno dob leg a r  a qu ienes pretenden 
deses tab il iza r lo  o desv ia r lo  del rumbo 
p o l í t ic o  c o n s t i tu c io n a lm e n te  a p ro 
bado, pero que a la vez encauce al 
país por la senda de la ju r id ic idad . 
Tanto erraría el G ob ie rno  si p roce
d ie ra  con d e b i l id a d  frente a la acc ión 
d iso lvente  o agitadora, com o si -e n  
otro ex trem o- ap licase  sus facu ltades 
con in jus t ic ia  o arb itrariedad, as im i
lando toda d isc repanc ia  a la subver
sión.
La autorreducc ión de los m árgenes de 
d isc rec iona lidad  al m ínimo pos ib le  en 
la materia, será s iem pre deseab le  en 
cuan to  f i je  parám etros ob je t ivos  - y

previamente c o n o c id o s -  para la a p l i 
c a c ió n  de  m e d id a s  e x c e p c io n a le s  
que restr ingen las l ibe rtades de  las 
personas.
Por otro lado, es menester advert ir  con 
igual c la r idad  que la ap robac ión  de 
un e s q u e m a  c o n s t i tu c io n a l  se r io ,  
cua lqu ie ra  fuere su con ten ido  espec í
fico, entraña una l im itac ión  s ig n if ica 
t iva  para el gobernante. Una lim ita 
c ión que -b u e n o  es dec ir lo  en forma 
d e s c a rn a d a -  re s u lta  n o to r ia m e n te  
mayor q ue  la hab itu a l en los G ob ie r
nos m il i ta res , y  e s p e c í f ic a m e n te  s u p e 
r io r a a q u e l la  a la cu a l se ha v is to  
s o m e t id o  el a c tu a l ré g im e n  c h i le n o  
d e s d e  1973. La m a d u ra d a  y resue lta  
dec is ión  del Presidente Pinochet y de 
la Junta de Gobierno de escoger d i 
cho sendero, testim onia  su ena ltece
dor realismo, y su vocac ión  ju r íd ica  y 
dem ocrática , más a llá de toda  crít ica  
apas ionada o dogm atizante  en contra
rio.
Estamos pues en presenc ia  del in ic io  
de un nuevo G ob ie rno. De un G o
bierno militar, pero sui generis. De un 
Gobierno m ilitar constitucional y pre- 
democrático.
Entre las variadas l im itac iones nuevas 
que  la C a rta  F undam enta l en traña  
para el actual Gobierno, qu izás la más 
re levante sea la pé rd id a  del poder 
constituc iona l por parte de  la Junta de 
Gobierno, la que en ade lan te  no po 
drá ya e je rcer d icha  potestad por su 
so la decis ión, s ino que deberá  reca
barse la aprobac ión  p leb isc ita r ia  del 
p u e b lo  re s p e c to  de  c a d a  re fo rm a  
constituc iona l que se desee realizar. 
Este hecho enc ierra  la m ayor trascen
dencia, ya que subord ina  c la ra  y ta jan
temente al leg is lador respecto de  la 
Constitución. Hasta ahora, por conflu ir  
en la prop ia  Junta  de G obie rno las 
potestades constituyente y legislativa, 
cuando una ley que aqué lla  deseaba 
p rom ulgar se oponía  al o rdenam iento  
constituc iona l, le bastaba a la Junta



e je rce r  su facu ltad  cons t ituyen te  y 
m od if ica r la norma constituc iona l en 
cuestión, lo que en m uchos casos po
día  inc luso realizar en forma tác ita  y 
parcia l, es decír.sólo para la s ituación 
prec isa  que se tra taba de legislar.
En buenas cuentas, de  ser un marco de 
referencia para la Junta de Gobierno, 
el ordenam iento  constituc iona l pasa 
ahora a constitu ir  un límite real y peren
torio, al cua l debe  sujetarse toda  ley. 
Desaparece la p o s ib i l id ad  de la re
fo rm a c o n s t i tu c io n a l tác ita ,  y para 
a co rda r  c u a lq u ie r  m o d if ic a c ió n  ex
presa de la nueva Carta Fundamental 
se requerirá  un p leb isc ito  que ratif i
que, en cada  caso, la enm ienda que la 
Junta de G ob ie rno acuerde unán im e
mente en tal sentido.
Refutando el intento opositor por m i
n im izar d icha  auto lim itac ión  g uberna 
tiva, conv iene señalar que no parece 
presum ib le  que la Junta pud iese recu
rrir a este ú ltimo exped ien te  de m odo 
frecuente o infundado. Al descréd ito  
q ue  eso s ig n i f ic a r ía  tan to  pa ra  la 
C o n s t i tu c ió n  c o m o  p a ra  la p ro p ia  
Junta de Gobierno, en cuanto órgano 
que sometió  a p leb isc ito  la Carta Fun
damenta l el 11 de  septiem bre pasado, 
se añadiría el r iesgo de no encontrar 
respa ldo  popu la r  mayoritario  para una 
eventual propuesta de reformarla que 
no aparec iere  só l idam ente  fundada. 
En verdad, resulta d i f íc i l  p rede c ir  to 
dos los a lcances  ju ríd icos  y prácticos 
que revestirá la l im itac ión  a lud ida . 
Pero lo único os tens ib le  es que ellos 
serán m últip les, acaso harto mayores 
de lo imaginado- hasta ahora por el 
grueso de la op in ión  púb lica , y desde 
luego de lo q u e  la p ropaganda  opo s i
to ra  in ten tó  p ro y e c ta r  al re s p e c to  
frente al p leb isc ito , buscando restar 
im portanc ia  al paso ju ríd ico -po lí t ico  
que representaba la nueva Carta Fun
damental.
A e llo  se suma que el Presidente de  la 
Repúb lica  no integrará ya la Junta de

Gobierno, de lo cua l debe  además 
prever una mayor independenc ia  de 
ésta frente al Jefe de l Estado, por muy 
e ficaz que sea la representación de 
pensam iento  que en e l la  rea lice  el 
O fic ia l General de l E jército que habrá 
de  reemplazarlo.
Si a lo anterior se agregan las l im ita 
c iones que im p lica rá  para el Gobierno 
m ism o la v ig enc ia  inm ed ia ta  de gran 
parte de  las nuevas d is p o s ic io n e s  
constituc iona les, inc luyendo la insta
lación p lena durante este mes tanto 
del Tribunal Constituc iona l com o del 
Consejo  de  Seguridad  Nacional, la 
even tua l en trada  en fu n c io n e s  - d e  
aquí a a lgún t ie m p o -d e l  nuevo Banco 
Central autónomo, la estructurac ión 
próx im a de los s is tem as de pa r t ic ip a 
c ión soc ia l en los Consejos Regiona
les y Comunales, y tantas otras institu
c iones o normas que sería la rgo deta
llar, que da  de manifiesto el enorme 
s ign if icado  ju r íd ico  y po lít ico  que en
c ie rra  la entrada en v ig enc ia  de la 
nueva Carta Fundamental.
La a f irm ac ión  opos ito ra  en la cam 
paña previa al reciente p leb isc ito , en 
cuanto a que se estaría aprobando 
“ una C onstituc ión  para 8 ó 9 años 
más", se revelará así en toda su fa la 
cia.
No obstante, el gob ie rno  y el país de 
berán tam b ién enfrentar y derrotar la 
labor de zapa de c ie rtos sectores "u l
t ras” que proc lam an su apoyo al Pre
sidente Pinochet, y que sin duda  u t i l i
zarán su in fluenc ia  para procurar el 
desp res tig io  de la nueva Carta Fun
damental, la que e llos rechazan en ra
zón d e l c o m p ro m is o  d e m o c rá t ic o  
asum ido por el texto constituc iona l y 
por las instituc iones ju ríd icas  prev is 
tas en éste com o forma normal de go 
bierno para el futuro de  Chile.
Porque no son demócratas, esos gru- 
púscu los  no creen en la Constituc ión 
aprobada. Buscarán por tanto desa
c red ita r la  ante el Jefe del Estado - y



eventua lmente ante la p rop ia  Junta de 
G obie rno y las Fuerzas Arm adas y C a
ra b in e ro s - to c a n d o  p robab lem ente  la 
cuerda que presumen más sensib le  
en e llos al efecto: que la nueva Carta 
Fundam enta l los “ am arra ” , p e r ju d i
cando  la e f icac ia  y exped ic ión  de su 
actuar. La audac ia  de esos “ u ltras” 
inc luso puede llegar a tratar de per
suad ir los  en el sentido  de que fue 
erróneo co nsa g ra r  las l im ita c io n e s  
c o n s t i tu c io n a le s  an tes a lu d id a s ,  o 
peor aún,de que sería conveniente de 
sentenderse de ellas.
Sin duda, tales propósitos encontra
rán su m ayor esco llo  en la conv icc ión  
que el Presidente Pinochet y la Junta 
de G ob ie rn o  han dem o s tra d o  para 
pe rseve ra r  en las líneas p o lí t ica s , 
económ icas y soc ia les trazadas por 
e llos con notable coherencia. Aún así, 
no está dem ás recordar a la opin ión 
púb lica  los fundam entos que va lidan 
el rumbo polít ico  constituc iona l e le 
gido, y que podrían sintetizarse en tres 
argumentos fundamentales.
El primero apunta a com prende r que, 
si bien todo orden juríd ico limita al go
bierno, también le confiere estabilidad. 
Especia lm ente notorio resulta lo ante
rior en un país de tan hondo y arra i
g a d o  a p e g o  al D e re c h o  c o m o  es 
Chile. Así com o la falta de un régimen 
ju ríd ico  g loba lm ente  só lido  y durab le  
entre 1973 y 1980, se tradu jo  en que 
toda cris is  seria puso en te la  de ju ic io  
la es tab il idad  del Gobierno - o  al me
nos del Presidente P inochet-, la  apro 
bación de la rueva  Carta Fundamental 
ha superado defin it ivam ente esa s i
tuación incierta o precaria, recono
c iéndose hasta por el grueso de los 
opositores que su perm anencia  en el 
poder hasta 1989, representa ya un 
dato v irtua lmente inam ovib le  del cua 
dro. El lím ite ju ríd ico  ha operado así 
com o prec io  para robustecer la es tab i
l idad gubernativa.
Cosa pa rec ida  podría dec irse  incluso

respecto  de los lím ites muy inferiores 
-a u n q u e  e s e n c ia le s -  a cep tad os  ya 
por el G obie rno en su primera etapa 
(1973 - 1981). ¿Quién podría negar 
que el haber m anten ido in tocada la 
estructura y prerrogativas del Poder 
Jud ic ia l,  o el haber c reado  el recurso 
de pro tecc ión ya en las Actas Consti
tucionales, han constreñ ido  la acc ión 
gubernativa, pero tam bién la han en
m arcado en m oldes ju ríd icos  que se 
identif ican con el anhelo de seguridad 
prop io  del ch ileno?
El segundo argum ento se refiere a que 
el apoyo oopular al actual Gobierno se 
funda -co n sc ie n te  o subconsc ien te 
m en te -  en la confianza de que éste 
cum p lirá  con su com prom iso  histórico 
de legar a Ch ile  un rég im en polít ico  
nuevo y moderno, pero a la vez estable 
y duradero. El buen sentido innato del 
ch i leno  le ind ica  que eso sólo puede 
lograrse dentro de una dem ocracia como 
sistema norm al de gobierno futuro, y a 
través de la progresiva vigencia de una 
ju rid icidad impersonal y objetiva que 
a v a n c e  h a c ia  a q u é l la .  El c u m p l i 
m iento de la m isión h istórica del Go
bierno militar, y de la pa labra  por él 
s o le m n e m e n te  e m p e ñ a d a ,  c o in c i 
de así con su prop ia  conven ienc ia  o 
v ia b i l ida d  po lít ica  para desaconse jar 
toda h ipo té tica  desv iac ión  del cam ino 
elegido.
Finalmente, el tercer elemento de ju i
c io  d ice  re lación con la ev idenc ia  de 
que todo sistema, por óp tim o que sea, 
siempre a rro ja  consecuencias negativas 
en su aplicación, respecto de ciertos ca 
sos particulares, pero el daño de su au
sencia para la vida civilizada y los dere
chos de las personas será siem pre -en  el 
conjunto y a la postre- incom parable
mente mayor.
Los sistemas se adoptan porque se 
estiman favorables a la generalidad o 
globalidad de las s ituaciones que t ien
den a regular. No obstante, es im pos i
ble im ped ir  que e llos resulten perju-
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